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        ★ ★ ★ ★ ★

        “Cada libro de la serie Novias de Montana está lleno de risas, alegría y lágrimas. ¡El romance y las relaciones amorosas son lo mejor!”

      

        

      
        ¡A los fans de las series Virgin River y Sweet Magnolias de Netflix les encantará este romance reconfortante ambientado en un pequeño pueblo!

      

      

      

      Kate Jennings no ha visto ni tenido noticias de su padre en quince años. Cuando un rasgo genético inusual la convierte en la donante perfecta para un trasplante de médula ósea que podría salvar la vida de su media hermana, viaja a Montana para ayudarla. Con una nueva familia por conocer y viejas heridas por sanar, Bozeman es el último lugar donde quisiera estar.

      

      Dan Carter no confía fácilmente. El subjefe de policía ha aprendido por las malas que todo en la vida tiene un precio. Cuando Kate llega a Montana, hace todo lo posible por mantenerla allí, incluso si eso significa pasar tiempo con una mujer que podría terminar llevándose más de lo que está dispuesta a dar.

      

      Por Siempre Juntos es el séptimo libro de la serie Novias de Montana, pero puede leerse de forma independiente. Todas mis series están conectadas, así que si te encariñas con algún personaje, es posible que lo encuentres en otro libro. Para conocer mis últimos lanzamientos, visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi boletín. ¡Feliz lectura!

    

  


  
    
      
        
        Para Tim, Connor, Aimee, y Mamá.

      

        

      
        Por todo lo que hacen para que yo pueda escribir.

        ¡Son increíbles! Los quiero con todo mi corazón.
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      Kate miró el papel arrugado en sus manos y luego al edificio de ladrillos rojos. El Hospital Bozeman Deaconess se extendía frente a ella, listo para devorarla entera si se lo permitía.

      —¿Está perdida, señora?

      Kate miró al vaquero serio que estaba a su lado.

      —No estoy perdida. Yo... —Guardó el papel en el bolsillo trasero y enderezó los hombros. Podía hacerlo. Podía entrar al hospital y encontrar a su padre. Podía fingir una sonrisa y pretender que los últimos quince años no importaban. Que no le dolía que Tom Jennings solo la quisiera allí porque una peculiaridad genética la convertía en la donante perfecta para su hija de ocho años.

      —¿Señora?

      —Perdón… yo estaba… —Kate miró a los ojos azules y claros del hombre. Se mantenían fijos en los suyos, tranquilos y serenos. Por segunda vez en pocos minutos, olvidó lo que iba a decir. Aunque esta vez su olvido no tenía que ver con la razón por la que estaba allí, sino con el hombre parado a su lado.

      La última vez que se quedó sin palabras así fue cuando Billy Anderson le pidió matrimonio. Pero Billy no ladeó la cabeza ni esperó a que su cerebro alcanzara a su boca.

      —Voy a la sala de pediatría a ver a mi media hermana. Está enferma y acabo de llegar a la ciudad. Vivo en San Diego. —Cerró la boca antes de que más historia familiar de los Jennings se le escapara—. Gracias por preguntar si necesitaba ayuda. Supongo que ya voy a entrar y, bueno… gracias. —Pasó apresurada junto a su cuerpo enfundado en mezclilla, antes de que pensara que debía estar buscando la clínica de salud mental.

      Ignoró el calor de su mirada en su espalda, ignoró todo excepto el motivo por el que estaba allí. El mensaje telefónico de su padre decía que tomara el ascensor hasta el segundo piso y siguiera caminando hasta el final del pasillo. La sala pediátrica estaría a su derecha. No podía perderse, incluso si quisiera.

      Presionó el botón del ascensor, esperando que el señor Alto, Moreno y Guapo no quisiera subir con ella. No era capaz de hacer conversación y él no parecía del tipo que lo intentara.

      —Espero que todo le salga bien, señora.

      Se quitó el sombrero, y Kate se quedó mirando su cabello negro azabache. Se rizaba de forma un poco salvaje sobre el cuello de su camisa blanca de algodón, nada parecido al corte al ras que ella esperaba. Y por qué había pensado eso, no lo sabía. Excepto por su forma de moverse, podría haber sido cualquiera. Pero para cuando él desapareció escaleras arriba, ella supo qué lo diferenciaba: tenía una actitud de “no te metas conmigo”, una forma de estar que parecía más propia de un soldado o de alguien tan alejado de Montana como ella misma.

      Respiró hondo y entró al ascensor, preparándose para lo que vendría después. Su padre la estaría esperando. También su esposa y su hermana. Una familia lista y esperando su médula ósea.

      No recordaba el rostro de su padre, y eso le preocupaba. Si él estaba en el pasillo, podía pasar de largo sin reconocerlo, ignorándolo como el extraño en el que se había convertido. Las únicas fotos familiares que su madre había conservado eran de Kate y su hermana Lily. Así que hizo lo que mejor sabía hacer: pasó los primeros días tras la llamada de su padre investigando en Internet, buscando artículos de periódico y lo que pudiera encontrar. Cualquier cosa que le diera forma a su padre, que le diera una idea de a qué regresaba.

      Pero por más que buscó, no encontró nada. Podría haberlo llamado y pedido una foto, preguntado sobre su nueva familia. Sobre su vida después de haberse ido. Pero hablar con él habría sido empezar a construir una relación, y ella no quería eso.

      Cruzó los brazos sobre el pecho, lamentando no haber traído su bolso. Necesitaba algo a lo que aferrarse. Algo que impidiera que le temblaran las manos y que su mente recordara otras visitas al hospital que terminaron en tristeza.

      El ascensor se detuvo con suavidad. Se abrió a un pasillo amplio pintado con arcoíris, hadas y piratas.

      Pediatría.

      Huellas de oso marcadas sobre el piso blanco de vinilo la guiaron hacia un gran escritorio naranja. Las máquinas emitían pitidos y las enfermeras se movían rápidamente de una habitación a otra. Odiaba los hospitales casi tanto como odiaba a su padre por haber dejado a su madre. Por haberla abandonado con nada más que su ADN y un montón de promesas rotas.

      Una enfermera sonriente, vestida de pies a cabeza de color púrpura, la saludó en el mostrador.

      —Hola, cariño. ¿En qué puedo ayudarte?

      Kate metió las manos en los bolsillos, sintiéndose como un pez dorado en un tanque lleno de tiburones.

      —Estoy buscando al padre de Kaylee Jennings. Se supone que debo encontrarme con él aquí. —No tenía sentido decir que Tom era su padre también. Eso llevaría a demasiadas preguntas. A demasiado de todo lo que aún no estaba lista para responder.

      La sonrisa de la enfermera se desvaneció un poco.

      —Déjame llamar al médico de Kaylee para ti. —Se levantó y le indicó a Kate que se dirigiera a un rincón junto al escritorio—. Toma asiento en la sala de espera. Regreso en un minuto. —En lugar de piratas y hadas, esta área estaba decorada como un safari: elefantes, tigres y cocodrilos se sonreían entre sí bajo un cielo azul.

      Kate se sentó en el borde de una silla roja brillante y trató de no mirar fijamente al niño que dibujaba frente a ella. Él se inclinó sobre la mesa, tomó un crayón amarillo y la miró antes de seguir coloreando su obra maestra. Aparte de las ojeras marcadas, su rostro estaba tan pálido como las vendas que cubrían su cabeza. Dos tubos delgados salían de su cuello y se conectaban a bolsas de suero sujetas a un soporte a su lado. Kate miró de nuevo hacia el escritorio, esperando que el médico de Kaylee no tardara en llegar.

      —Es una playa.

      Kate giró la cabeza hacia el niño.

      —¿Perdón?

      Él giró el papel hacia ella, empujándolo por la mesa.

      —Es una playa. En Hawái. Mami y papi me van a llevar cuando me mejore. Y también van a llevar a Stacey, pero ella es una bebé y mami dice que los bebés no vuelan muy bien. Tal vez llore, pero está bien porque papi dice que tiene tapones para los oídos.

      Kate miró entre el dibujo y el niño. Se frotó las manos contra los costados del pantalón y sintió un hilo de sudor correrle entre los omóplatos.

      —¿Tú alguna vez fuiste a la playa? —preguntó él.

      Los números parpadeaban en la caja gris sujeta a su soporte. La máquina emitió un pitido agudo.

      —A veces hace eso —se encogió de hombros el niño y se levantó, presionando un botón en el monitor—. La enfermera Julie se pone muy nerviosa cuando pasa, pero a veces solo quiero que me dejen en paz.

      Se sentó en el suelo y acercó su dibujo hacia él.

      —¿Alguna vez has ido a la playa?

      Kate miró de reojo el escritorio de la enfermera.

      —Vivo cerca del océano. En una playa en California.

      La boca del niño se abrió de par en par y se arrastró hacia ella, arrastrando su poste de medicamentos detrás.

      —Nunca he conocido a nadie que haya ido a la playa. Ni siquiera papá ha visto olas ni conchas ni nada. ¿Cómo es?

      Sus grandes ojos amoratados la miraban, con emoción y asombro mientras el niño se acercaba. Si la base de su poste no se hubiera quedado atrapada entre la mesa y su silla, tal vez habría caído en su regazo.

      —El océano es grande y brillante. Como el agua azul que dibujaste. Y casi siempre está tibio.

      Asintió, empapándose de lo que ella decía como una esponja de mar mojada en olas saladas.

      —¿Y la arena? ¿Cómo se siente?

      Kate pensó en las largas caminatas que disfrutaba en la playa. Las veces en que se sentía la única persona viva, con su lata de spray de pimienta y el rottweiler del vecino.

      —Se siente blandita y fría cuando las olas la cubren. Pero cuando la marea está baja parece que caminas sobre una gran bolsa de harina.

      No tenía la descripción poética que esperaba, pero al niño a sus pies no parecía importarle.

      —Toby, ¿qué haces aquí afuera?

      Ambos levantaron la mirada. Un hombre con ojos tan amoratados como los del niño extendió la mano.

      —Soy Scott Hamilton. El papá de Toby.

      Kate se limpió las palmas en los jeans y le estrechó la mano.

      —Soy Kate. Toby me dice que va a ir a la playa.

      La sonrisa en los ojos de Scott se apagó. Le dio la mano brevemente, mirando a su hijo con tanta nostalgia que a Kate le costó contener las lágrimas que se le formaban.

      —Ese es el plan. ¿Terminaste tu dibujo, Toby?

      —Casi —añadió cuatro figuras de palitos y se volvió hacia Kate, entregándole el dibujo—. Esto es para ti. Es una imagen de mí y mi familia en la playa. Solo que Stacey está de pie porque no sé cómo dibujar un bebé que gatea.

      Kate tragó el nudo que se le formó en la garganta y miró el dibujo.

      —Es hermoso. Gracias, Toby.

      —De nada —respondió alegre, arrastrando sus medicamentos detrás de él. Se dio la vuelta antes de desaparecer tras la cortina—. Esta es mi habitación. Si quieres, después me cuentas más sobre la playa.

      El corazón de Kate se apretó al ver la expresión esperanzada en su carita.

      —Haré lo posible.

      Eso fue suficiente para Toby. Saludó con la mano y desapareció tras la cortina.

      Su papá recogió los crayones y los dejó en la caja plástica sobre la mesa.

      —Gracias por hablar con Toby. Se aburre aquí, pero está demasiado enfermo para salir.

      —Es un buen niño —dijo Kate.

      —Sí que lo es —suspiró Scott—. Puedes visitarnos cuando quieras. Si no estoy, mi esposa estará con Toby.

      —Disculpe, ¿usted es Kathleen Jennings?

      Kate miró al hombre que se unió a ellos. Sin la bata blanca que cubría su alto cuerpo, no lo habría identificado como doctor. Tal vez como un medio ofensivo de fútbol. ¿Sanador de enfermos y heridos? No lo parecía.

      —Sí, pero puedes llamarme Kate.

      Sus ojos azules se arrugaron en las esquinas.

      —Soy Taylor Keegan, el Doctor T para todos. Si me sigue, podemos comenzar la reunión familiar.

      Kate se despidió de Scott y luego siguió al doctor T por un pasillo corto. Su corazón golpeaba con fuerza contra las costillas. Esto era todo. Después de tres semanas de planificación y pruebas, estaba a punto de ver a su padre y a su familia por primera vez.

      El doctor T se detuvo frente a una puerta cerrada.

      —Entiendo, por lo que me contó tu padre, que no se han visto en casi quince años.

      Kate asintió.

      —Si en algún momento te sientes incómoda, solo dímelo y haremos una pausa. Debes saber que Kaylee no estará en esta reunión. Tiene una infección en el pecho. Hasta que se le pase, hemos tenido que poner el trasplante en pausa. Vamos a hablar sobre el tratamiento y el cuidado de Kaylee. Después de eso, quiero explicarte qué significará el trasplante para ti. ¿Estás lista?

      Kate miró la puerta de madera, luego al doctor T.

      —Estoy lista.

      Él abrió la puerta y ella se preparó para el impacto de ver a su padre. Sus ojos recorrieron la pequeña sala, y la confusión reemplazó a la preocupación que la había mantenido despierta tantas noches.

      El doctor T asintió hacia un hombre que estaba junto a la ventana.

      —Kate, este es tu padre.

      No sabía qué decir, qué pensar. Su padre tenía una estatura parecida a la suya. Ojos azules la miraban con la misma incertidumbre que ella sentía recorriendo su cuerpo. Tenía el cabello oscuro, salpicado de canas, y un rostro que había estado mucho tiempo al sol y al viento.

      Y llevaba puesto un traje. Un traje azul oscuro con una corbata verde esmeralda. No habría podido decir nada ni moverse, aunque su vida dependiera de ello. Sentía como si su cuerpo se hubiera estrellado contra una pared de concreto, de cabeza, dejándola aturdida, sin aliento y asustada.

      —Hola, Kate. Soy Anna, la esposa de Tom. Gracias por ayudar a Kaylee.

      Las lágrimas llenaban los ojos de Anna. Se acercó a Kate y le dio un rápido abrazo. Kate cerró los ojos e intentó atravesar el shock de ver a su padre, de conocer a su nueva esposa.

      Anna se echó hacia atrás y se secó el rostro.

      —Kate, este es mi hermano, Dan Carter.

      Kate se encontró con los mismos ojos azules, serios, que había visto abajo.

      Él asintió, y ella enderezó la espalda. Conocía esa mirada. La que juzgaba rápido y tardaba aún más en confiar.

      La había visto devolviéndole la mirada en el espejo, en los días en que deseaba olvidar su pasado. Días como hoy.
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        * * *

      

      El doctor T bajó la vista hacia sus notas.

      —Voy a ser honesto contigo. No sé qué pasará en el futuro. Todo depende de Kaylee y de qué tan bien responda a los esteroides que le estamos dando.

      —¿Y el trasplante? —La cara de Anna estaba pálida. Le apretaba la mano a Tom con tanta fuerza que Kate pensó que tal vez era lo único que la mantenía de pie.

      —Kaylee no va a mejorar sin él. Los esteroides que le estamos dando son solo un parche frente a lo que está ocurriendo dentro de su cuerpo. Superaremos esta infección y la próxima ronda de quimioterapia. Después de eso, pasaremos directamente al trasplante —miró a Kate—. No empezaremos con el trasplante hasta dentro de un par de semanas. No sé cómo afectará eso a tus compromisos, pero tienes que quedarte.

      Kate pensó en su trabajo en San Diego, en el departamento que compartía. En las facturas que se acumulaban mientras no ganaba dinero.

      —Podría ir a casa. Volver cuando me necesiten.

      Nadie dijo una palabra.

      Dan cruzó los brazos sobre el pecho y le lanzó la mirada más fulminante que ella había recibido en su vida.

      —Solo tengo dos semanas de vacaciones —murmuró. Su voz se apagó hasta volverse casi un susurro.

      —Podrías quedarte con nosotros —ofreció Anna—. Ahorrarías en alojamiento y tendrías la oportunidad de conocer a tu papá.

      Kate frunció el ceño. Su padre era la última persona con la que quería pasar tiempo. Si no regresaba a California en dos semanas, perdería su trabajo. Y sin trabajo, no habría ingresos, y eso era algo que no estaba dispuesta a enfrentar.

      —Por el amor de Dios —gruñó Dan—. No me importa si nunca nos habías visto antes. Kaylee es tu media hermana. Tienes que hacer todo lo posible para ayudarla a sanar. Si eso significa quedarte, entonces te quedarás.

      Le latía el corazón con fuerza. Quería ayudar a Kaylee, pero Dan Carter podía tirarse a un lago si pensaba que iba a decirle qué hacer. Con sus jeans de diseñador y su camisa entallada, no parecía alguien que supiera lo que era vivir de sueldo en sueldo. Kate había pasado demasiadas noches preguntándose de dónde saldría su próxima comida como para arriesgarse a perder su trabajo. Y si se quedaba en Bozeman, no tendría ni trabajo ni hogar al que regresar.

      —Si te falta dinero, podríamos ayudarte —dijo su padre—. Si te vas, Kaylee morirá.

      El labio inferior le tembló. Anna rodeó con el brazo los hombros de su esposo y lo sostuvo con fuerza.

      Kate se sintió fatal. Muy mal. Había reducido el éxito del tratamiento de su hermana al tema del dinero, y no era su intención. Por mucho que pensara de su padre, él no se merecía que le cargaran con sus preocupaciones y problemas. Bastante tenía ya.

      Dan fue hacia la ventana. Se quedó de pie con las piernas separadas, luchando contra la rabia que Kate podía ver recorriéndole el cuerpo.

      Ella carraspeó.

      —No necesito dinero. Llamaré a mi jefe a ver si puedo conseguir más tiempo libre.

      El doctor T garabateó algo en el papel frente a él.

      —Puedo escribirte una carta. Lo siento, no puedo darte un plazo más definido.

      Kate asintió y esperó. Había dicho lo suficiente como para toda una vida.

      —El doctor Davidson nos envió todas las notas de las pruebas que te hicieron en el hospital Sharp Memorial. Ya hablamos por teléfono sobre lo que va a pasar. ¿Tienes alguna otra pregunta?

      Kate negó con la cabeza. El doctor T le había explicado todo con detalle y le había enviado enlaces a sitios web con más información. Cuando quiso saber cosas más específicas, el personal del hospital en San Diego había sido increíble.

      Tres semanas atrás, había entrado en la sala de espera completamente en shock. No solo había hablado con su padre por primera vez en años, sino que también había descubierto que tenía una media hermana de ocho años. Una hermana con la misma enfermedad autoinmune con la que había nacido su hermanita Lily.

      Aún no lograba pronunciar bien el nombre de la enfermedad que compartían Kaylee y Lily. Histiocitosis Linfocítica Hemofagocítica eran dos palabras larguísimas que habían dado vuelta su mundo. Incluso cuando los médicos se referían a ella como HLH, no hacía que el pronóstico fuera más fácil de sobrellevar.

      —¿Quieres conocer a Kaylee ahora? —preguntó el doctor T. Sabía que ese era el momento que Kate más temía—. Está en aislamiento en la Unidad de Cuidados Intensivos. Esperamos poder trasladarla a otra habitación en los próximos días.

      Kate respiró hondo e intentó calmarse. Su padre le había enviado fotos de Kaylee, de su vida antes del diagnóstico de HLH. Con sus grandes ojos azules y su sonrisa traviesa, se parecía tanto a Lily que le había roto el corazón de nuevo.

      El doctor T se puso de pie junto a su silla, esperando su respuesta.

      —¿Es seguro que me vea?

      —Lo es, pero tendrás que usar mascarilla. Kaylee quiere conocerte.

      Esas palabras suaves casi derrumbaron a Kate. Rompieron doce años de dolor y culpa, de saber que podría haber salvado a Lily. Los médicos no supieron qué tenía su hermanita hasta que fue demasiado tarde, y eso hizo que la pérdida fuera aún más difícil de soportar.

      Tom se levantó.

      —Puedo ir contigo —dijo su padre, metiendo las manos en los bolsillos y mirando con inseguridad al doctor T—. ¿Está bien?

      El doctor T asintió.

      —¿Qué opinas tú, Kate?

      Kate miró a su padre. La esperanza y el agotamiento se le notaban en el rostro, haciéndolo parecer más viejo, más vulnerable de lo que le correspondía a su edad. Tenía el presentimiento de que la enfermedad de Kaylee dejaría cicatrices en su familia por mucho más tiempo de lo que imaginaban. Más de lo que duraría cualquier tratamiento.

      Kate tragó el nudo en su garganta.

      —Me gustaría que estuvieras allí. Gracias.

      Los ojos de su padre se llenaron de lágrimas.

      —Kaylee sigue siendo la misma, pero diferente. Los esteroides y la quimio la han hecho engordar mucho. Ya no es… —agachó la cabeza, incapaz de continuar.

      Anna se levantó y le tomó la mano a Tom.

      —El cuerpo de Kaylee está haciendo todo lo posible por seguir vivo. Ha hablado sin parar sobre ti toda la semana. No porque tu médula sea compatible, sino porque eres su hermana.

      Las lágrimas llenaron los ojos de Kate, recordándole por qué estaba allí. La enfermedad de Kaylee había desencadenado una cadena de eventos que nadie habría imaginado, y mucho menos ella. No sabía dónde los llevaría todo esto, pero rezaba para que no fuera a una funeraria.

      —Te llevaré ahora a la UCI —dijo el doctor T—. Cuando lleguemos, te mostraré qué hacer antes de verla.

      Kate siguió a su padre y al médico fuera de la sala. Cuando sus padres se divorciaron, nunca pensó que volvería a ver a su padre. Nunca imaginó que tendría otra familia. Nunca imaginó que el marcador genético que mató a su hermana volvería a aparecer.

      Pero esta vez, a diferencia de hace doce años, tal vez pudiera hacer algo al respecto.
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      Kate salió de la habitación y los hombros de Dan se relajaron. Se apoyó contra la ventana y contempló las Montañas Rocallosas extendidas frente a él. El sol brillaba sobre los camiones estacionados en el aparcamiento y la vida cotidiana normal seguía su curso a su alrededor. En los últimos meses, no habían llevado una vida normal. La enfermedad de Kaylee los había agotado y les hacía temer lo peor.

      Mientras Kate estaba en la habitación, él había escuchado la conversación que se desarrollaba a su alrededor. Pero prestaba más atención a las palabras que no se decían. Cuando hablaban de Kaylee, la voz de Kate era vacilante, demasiado llena de emoción por una hermana que nunca había conocido. No sabía qué había pasado en su pasado, pero eso la hacía sonar aterrorizada por el futuro de Kaylee.

      Y eso ni siquiera se acercaba a la emoción que salía de ella cuando Tom hablaba. Había pasado de ignorar completamente a su padre a aceptar el apoyo que él le ofrecía. Y por alguna razón, eso hacía que Dan se enfadara aún más con todo lo que estaba pasando.

      No podía creer que los últimos seis meses se redujeran a eso. Estaban confiando en una extraña para salvar la vida de Kaylee o arrebatarles su último rayo de esperanza. No le importaba lo que Tom y Anna habían dicho esa mañana. Si Kate se iba, la buscaría y la esposaría a la cama del hospital. No había forma de que la dejara irse de Bozeman sin darle a Kaylee lo que necesitaba desesperadamente.

      Su sobrina le hacía reír, le hacía olvidar por qué había vuelto a Bozeman. Tenía una forma de ver el mundo que simplificaba las cosas. Hacía que uno más uno fueran dos, en lugar del final retorcido con el que había vivido durante años.

      Anna se paró a su lado.

      —No es tan malo como crees.

      Él gruñó. No podía ser peor que una donante que no estaba interesada en quedarse. Pensaría que ayudar a su hermana menor sería una prioridad, pero claramente no lo era.

      —No puedo creer que haya pensado en irse. ¿No se da cuenta de lo enferma que está Kaylee?

      —Kate no ha estado aquí, no ha visto a Kaylee. No sabemos qué pasa en su vida.

      —Yo sé lo que no va a pasar. No se irá.

      Anna negó con la cabeza.

      —No se irá, Dan. Tienes que confiar en que todo saldrá bien.

      Como si eso fuera a pasar. Nunca le habían gustado esas tonterías que Anna creía que hacían que el mundo girara. A él le funcionaban los hechos fríos y duros. Una mujer que viajaba por todo el país y luego no podía quedarse tenía algo que ocultar. Y si había algo en lo que era bueno, era en encontrar la verdad. Cueste lo que cueste.
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        * * *

      

      Kate trató de no respirar profundamente. El olor a antiséptico le revolvía el estómago y le daban ganas de salir corriendo por la salida más cercana. Su padre hablaba con el doctor T, discutiendo el progreso de Kaylee y los resultados de los análisis de sangre que habían visto antes de que ella llegara.

      Parte de eso tenía sentido, la mayoría no. Al doblar en otro pasillo, pensó en Dan Carter. No porque quisiera, sino porque eso la distraía de pensar en Kaylee. Todos los demás la habían hecho sentir bienvenida. No Dan. Él era el único que sabía lo cerca que estaba de irse, y eso por sí solo la mantendría en Bozeman más tiempo del que debería quedarse.

      Sus ojos azules la habían condenado desde el momento en que la vio abajo. Debía saber quién era, a quién venía a ver. Pero eso no hacía nada para calmar la ira que hervía en su interior.

      —Te pareces a Kaylee —la voz de su padre rompió la ira de Dan y la dejó tambaleándose.

      Se detuvo frente a las puertas que daban a la Unidad de Cuidados Intensivos. Lily también se parecía a ella. Su mamá siempre decía que eran como dos gotas de agua. Y luego solo quedó una, y su mamá se vino abajo.

      Su padre no notó el pánico que la invadía ni el sudor frío que le pegaba la camiseta a la espalda.

      —Tus ojos tienen el mismo tono de azul brillante. Incluso tu cabello es del mismo color castaño. Tu abuela solía bromear diciendo que era la conexión irlandesa haciendo acto de presencia.

      Kate solo recordaba algunas cosas de su abuela. Después de que su padre se fuera, perdieron todo contacto con su familia, se alejaron de la gente que había causado la separación entre sus padres.

      —¿Mi abuela sigue viva?

      Tom asintió.

      —Está volviendo locos a los empleados del geriátrico. Juro que puede alcanzar los cincuenta kilómetros por hora en su scooter para movilidad. Dan casi le puso una multa el otro día por conducción peligrosa.

      —¿Él es policía? Eso remataría uno de los días más estresantes de mi vida.

      —Subjefe de policía —dijo Tom orgulloso—. Sirvió en Irak antes de volver a casa. No sé qué hubiéramos hecho sin él en estos meses.

      El corazón de Kate se hundió. Había pasado la mayor parte de su vida tratando de olvidar su pasado. Por alguna razón, todo volvía a perseguirla, empujándola hacia lugares a los que no quería ir. Personas que no quería ver.

      —Tendrás que ponerte esto —el doctor T le entregó una mascarilla—. Hay gel desinfectante en la pared a la izquierda cuando entremos. Tendrás que usarlo cada vez que entres y salgas de la Unidad de Cuidados Intensivos.

      Kate asintió y se puso la mascarilla.

      —No estaremos mucho tiempo —la sonrisa comprensiva del doctor T casi fue demasiado. Ver a Kaylee sería bastante difícil. Saber que él entendía lo duro que era, lo hacía peor.

      Tom fue hacia el gel desinfectante. Los únicos sonidos que ella podía escuchar en la habitación eran los suaves pitidos de las máquinas conectadas a los pacientes. De vez en cuando, uno de los monitores lanzaba una alerta estridente, y las enfermeras cruzaban rápidamente la sala.

      Pasaron junto a pacientes y sus familias, gente aferrada al hilo de la vida. Una niña estaba acostada de lado, encogida sobre sí misma tan apretada que Kate se preguntó si alguna vez podría desenrollarse.

      El doctor T se detuvo frente a una habitación. Una pared de vidrio separaba las dos áreas. Una cortina azul estaba corrida a la mitad alrededor de la cama de su hermana.

      —Esperaré aquí afuera. Limitamos las visitas a Kaylee a dos personas a la vez. Así es menos estresante para ella y más fácil para que las enfermeras manejen la situación.

      Kate asintió. Estaba tan nerviosa que no podría haber hablado aunque lo hubiera intentado.

      —Todo estará bien —su padre le dio una palmada en el hombro con una torpeza que habría sido tierna si hubiera sido otra persona—. Abro la puerta y espero que entres.

      Kate vio dos pies pequeños sobre la cama. Los calcetines rosa y morado parecían gruesos y abrigados, demasiado calientes para la temperatura del hospital. Se quedó de pie al lado de la habitación, esperando a que Tom pasara a su lado.

      —¿Cómo está mi muñequita? —preguntó.

      —Papi.

      Kate escuchó la emoción en la voz de Kaylee. Había llenado una sola palabra con tanto amor que la hizo detenerse y reconsiderar al padre que la había dejado en San Diego.

      —¿Kate está contigo?

      —Claro que sí. —Tom se dio vuelta y llamó a Kate con un gesto—. Kaylee, ella es Kate. Kate, aquí está nuestra niña.

      Lo último que Kate pensó que haría al entrar en la habitación de Kaylee era sonreír. Pero la sonrisa apareció, detrás del barbijo, tan brillante y radiante como la corona que llevaba su hermana en la cabeza.

      —Soy una princesa —dijo Kaylee—. ¿Te gusta mi vestido?

      El vestido de satén azul brillaba con la luz que entraba por la ventana. El corpiño de escote cuadrado y la falda estaban adornados con encaje, y un lazo blanco le ceñía la cintura.

      —Estás preciosa.

      Las mejillas de Kaylee se tiñeron de un suave tono rosado. Tom y Anna tenían razón. Kaylee no se parecía a la niña que Kate había visto en las fotos, y eso hacía que fuera más fácil estar allí.

      El cuerpo de Kaylee se había hinchado por la acumulación de líquido. Un sarpullido rojizo cubría la mayor parte de sus brazos y parte de su rostro. Pero a pesar de la enfermedad, o quizá gracias a ella, Kate empezó a relajarse. Se acercó a la cama.

      —No sabía que te gustaban las princesas. ¿Cuál es tu favorita?

      Kaylee frunció los ojos, pensando en la pregunta de Kate como si el resto de su vida dependiera de ello.

      —Me gusta la princesa Aurora porque tiene el pelo largo y rubio y vestidos con brillos. Pero mi favorita es Cenicienta.

      El tono melancólico en su voz le desgarró el corazón a Kate. Su padre le había contado que a Kaylee se le había caído el pelo después de la segunda ronda de quimioterapia. Pasarían años antes de que su cabello se pareciera al de su princesa favorita.

      —A mí también me gusta Cenicienta.

      Los ojos azules de Kaylee brillaron de emoción.

      —Mamá dice que eres peluquera. ¿Te gusta hacer que la gente se vea linda?

      —Es el mejor trabajo del mundo. Te voy a mostrar mi maletín de maquillaje cuando vuelvas a casa. Tiene veinte tonos diferentes de labial.

      Los ojos de Kaylee se abrieron como platos.

      —¿Crees que hay uno que combine con mi vestido?

      —Creo que todos combinarían. Incluso podríamos mezclar algunos colores para lograr justo el que te guste.

      La máquina al lado de Kaylee empezó a emitir un pitido. Tom se acercó a las bolsas de suero colgadas del soporte.

      —Es sólo el suero fisiológico. La enfermera va a venir pronto a cambiarlo.

      Kate miró las dos bolsas, y luego a su padre.

      —Esteroides a la izquierda. Suero a la derecha —dijo él—. Tienen otro monitor en la estación de enfermería. Si pasa algo acá, ellos lo saben tan rápido como nosotros.

      Kate se preguntó cuántas veces habrían sonado esos monitores. Cuántas veces habrían corrido las enfermeras hacia su hermana porque necesitaba ayuda urgente.

      Kaylee concentró toda su atención en Kate, ignorando los pitidos de la máquina.

      —¿Por qué no nos visitaste antes de que me enfermara? Papá me contó todo sobre ti, pero no sabíamos dónde estabas.

      —Yo… —Kate no supo qué decir—. Yo tampoco sabía dónde estaba tu papá. Hace mucho que no nos veíamos.

      Kaylee frunció el ceño, confundida.

      —Pero él también es tu papá.

      Tom se adelantó y le acarició la pierna a Kaylee.

      —Kate está acá ahora, y eso es lo que importa. ¿Quieres que saque la sorpresa de tu mesa de luz?

      Kaylee asintió y le sonrió a su papá.

      —Está en el cajón de arriba —susurró.

      Tom abrió el cajón y le pasó a Kaylee un sobre grande. Ella lo sostuvo contra el pecho y luego se lo dio a Kate.

      —Lo hice para ti.

      Kate levantó la solapa y sacó una tarjeta hecha a mano del sobre. Con letras grandes y firmes, Kaylee había escrito: “Bienvenida a Montana”. Debajo, había dibujado a cuatro adultos, una niña y dos caballos.

      —Ese es papá, esa es mamá, ese es el tío Dan —señaló al último adulto—. Y esa eres tú, al lado mío.

      —Es precioso —dijo Kate—. ¿Cómo se llaman los caballos?

      —Pearl y Bonny. El tío Dan dice que Pearl tiene mal carácter. Cada vez que se le acerca, intenta morderlo.

      Kate pensó que Pearl debía ser una yegua bastante perspicaz.

      Tom tosió. La sonrisa en sus ojos le calentó el rostro a Kate.

      —Hay más escrito adentro —le dijo Kaylee, señalando la tarjeta—. También te dibujé otras cosas.

      Kate abrió la tarjeta y siguió leyendo. Las lágrimas le llenaron los ojos.

      —No tienes que agradecerme por ayudarte. Vine porque quise.

      Kaylee se recostó contra las almohadas apiladas detrás de ella.

      —El doctor T le dijo al tío Dan que se nos está acabando el tiempo. ¿Qué significa eso?

      Kate no necesitó mirar a su padre para sentir la tristeza que se abatía sobre él. Kaylee la miraba con incertidumbre, sus ojos azules llenos de preocupación.

      —Significa que es una suerte que esté acá. El doctor T va a hacer todo lo posible para que te mejores. Cuando estés más fuerte, va a usar parte de mi médula ósea para ayudarte.

      —¿Va a doler?

      Kate negó con la cabeza.

      —No va a ser muy distinto a la medicina que está en el soporte al lado tuyo.

      —No para mí —respondió Kaylee—. Para ti. Papá dijo que los doctores te van a poner una inyección en la cadera. No me gustan las inyecciones.

      Kate sólo podía imaginarse la cantidad de análisis que Kaylee había soportado en los últimos seis meses. A ella tampoco le gustaban las inyecciones, ni los hospitales. Pero ahí estaba, de vuelta en una unidad de cuidados intensivos, haciendo todo lo que podía por una hermanita de la que no sabía casi nada.

      Una enfermera golpeó la puerta y entró con una bolsa transparente de suero en la mano.

      —¿Alguien llamó?

      Su voz era tan alegre que Kate tardó un momento en entender lo que había dicho.

      Kaylee sonrió.

      —Papá estuvo tocando los botones.

      Tom se inclinó y le dio un beso en la mejilla.

      —Me atraparon de nuevo.

      La enfermera desenganchó rápidamente la bolsa vacía de suero y la reemplazó por otra.

      —¿Qué vamos a hacer con tu papá?

      —Podríamos hacerle cosquillas hasta que se retuerza —dijo Kaylee.

      El doctor T apareció en la puerta.

      —O podrían hacerlo limpiar el establo de Bonny.

      Kaylee negó con la cabeza.

      —Papá debería dejar a Bonny con mamá. Ella dice que le da demasiadas golosinas. Mamá piensa que Bonny va a terminar tan grande como un colectivo si no deja de mezclarle melaza con la avena.

      —¿Y si ponemos un poco de melaza en tu avena?

      Kaylee volvió a negar con la cabeza.

      —No soy un caballo, doctor T.

      —Qué tonto soy. —Le sonrió a Kaylee—. Vamos a dejarte descansar ahora. Volveremos en un par de horas.

      Tom le tocó la punta de la nariz con el dedo.

      —Hasta luego, pequeña. Que sueñes bonito.

      —Te quiero, papi.

      —Yo también te quiero —respondió Tom. Miró a Kate, besó la coronilla de Kaylee y se dirigió a la puerta.

      —Muéstrale mis caballos a Kate, papá. Apuesto a que Pearl no la muerde a ella.

      Kate sonrió mientras seguía a Tom fuera de la habitación. En algún momento de los próximos días, se aseguraría de conocer a Pearl. Tal vez hasta la felicitara por su buen gusto con los hombres.
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        * * *

      

      Kate abrió su valija, desdobló la ropa y la colgó cuidadosamente en el armario. Había ido al rancho con Anna y Tom, sin saber si había hecho bien en decidir quedarse con ellos.

      Nunca había querido formar parte de sus vidas, ni conectar con nadie ni nada en Bozeman. Su médula ósea era todo lo que su padre quería, y eso era todo lo que se suponía que él debía recibir.

      Pero Kaylee había alterado todos sus planes con facilidad. En muy poco tiempo, se había convertido en un punto débil en el corazón de Kate. No podía alejarse de lo que su hermana necesitaba, y si eso significaba quedarse con su padre y su madrastra para ahorrar dinero, tendría que hacerlo.

      Con una última mirada al dormitorio, bajó las escaleras. La casa de su padre no tenía un diseño arquitectónico moderno. No habría ganado premios por eficiencia energética ni por paisajismo. Era una casa modesta de dos pisos, con un amplio porche de madera y dos grandes graneros en el fondo del terreno. Pero, en su sencillez, se notaba que era un hogar querido.

      —¿Quieres un café y unos sándwiches? —Anna iba y venía entre la mesada de la cocina y la heladera—. Tu papá está arreglando uno de los tractores y no va a volver por un par de horas.

      —Estaría genial. ¿Alguien va a ver a Kaylee esta tarde?

      —Dan tiene el turno de las tres. Yo voy a las cinco y tu papá le dice buenas noches a las siete. Si quieres, puedes venir conmigo al hospital.

      —Gracias, me gustaría. ¿Siempre se reparten así las visitas?

      —Lo intentamos. Así es más fácil para Kaylee. Voy a dejar todo en la mesada para el almuerzo. Sírvete lo que quieras.

      Kate tomó un plato y un par de rebanadas de pan.

      —¿Cómo se dieron cuenta de que Kaylee tenía HLH?

      Anna se apoyó en la mesada, con un cartón de leche delante.

      —Hace unos seis meses pensamos que se había agarrado una gripe fuerte. Después de una semana sin mejorar, la llevé al médico. No sabían qué tenía. A los pocos días la internaron. Le hicieron muchos estudios, pero seguía empeorando. La trasladaron al Hospital Infantil de Cincinnati y ahí los médicos dieron con el diagnóstico de HLH. Empezamos el tratamiento allá, y después volvimos a Bozeman cuando abrió la unidad de trasplantes.

      Kate no sabía qué decir. La familia de su padre había pasado por tanto en los últimos meses que era un milagro que aún pudieran sonreír.

      —No sé cómo vamos a agradecerte lo que estás haciendo.

      La voz de Anna tenía tanta emoción que Kate tuvo que tragar el nudo en la garganta.

      —Espero que funcione.

      —Yo también —dijo Anna, mientras untaba manteca en dos rebanadas de pan—. Si quieres usar mi auto viejo mientras estés en Bozeman, eres más que bienvenida. Tiene unos veinte años, pero es seguro y te va a llevar a donde necesites ir.

      —Qué amable. Pero estoy bien alquilando uno. No quiero ser una molestia.

      —Eres parte de la familia —dijo Anna—. Y la familia nunca es una molestia. El auto está en el garaje, juntando polvo. Hace mucho que no se usa, así que seguro tose y se sacude un poco cuando lo pongas en marcha.

      Kate no sabía qué decir. La oferta de Anna era generosa. Más generosa de lo que sentía que merecía.

      —Puedes decir que sí, no hay problema.

      —Está bien. Gracias. Me gustaría usar tu auto.

      Anna sacó un llavero de un gancho en la pared.

      —Guárdalas en el bolsillo. Después de almorzar, vamos a probar si todavía arranca bien. También tienes la llave de la puerta delantera y la trasera.

      Kate no esperaba ser recibida con tanta calidez en la vida de su madrastra. Era conmovedor saber que, por alguna razón, Anna se preocupaba por ella. Pero su relación inexistente con su padre era otro tema. Kate no sabía cómo terminaría eso, pero presentía que se iría mucho antes de entenderlo del todo.

      —Intentamos buscarte después de que Tom y yo nos casamos. Pero todos los números y direcciones que encontramos no eran tuyos.

      Kate se sorprendió de que hubieran pensado en ella.

      —Me mudé muchas veces en los últimos diez años. —No iba a contarle a Anna sobre los meses que pasó viviendo en la calle ni sobre la gente que le cambió la vida.

      Puso una feta de queso sobre el sándwich frente a ella.

      —¿Cuándo conociste a mi papá?

      Anna le sirvió una taza de café negro.

      —Lo conocí hace unos diez años en un rodeo en Billings. Qué noche esa… —Anna miró al otro lado de la habitación y sonrió, perdida en sus recuerdos—. Me tropecé en las escaleras y Tom vino a rescatarme. Resultó que teníamos amigos en común y todo empezó desde ahí. Un año después, nos casamos y doce meses más tarde nació Kaylee.

      Anna parecía feliz. Ojalá su matrimonio durara más que el de la madre de Kate.

      —No pongas esa cara de escepticismo. Tu papá es un buen hombre —dijo Anna con una sonrisa, masticando un sándwich—. Si después del trasplante quieres quedarte más tiempo, no hay nada que te lo impida. Acá hay espacio de sobra.

      Kate no quería quedarse más allá de las dos semanas iniciales. La idea de vivir ahí durante meses le ponía la piel de gallina.

      —Lo voy a pensar.

      Anna sonrió con picardía.

      —Estoy segura de que lo vas a hacer. Y mientras lo piensas, ¿quieres ayudar en el rancho? Hay muchas tareas que hacemos todos los días.

      Kate miró sus uñas pintadas de violeta y perfectamente arregladas. No durarían ni un día en el rancho.

      —Si estás dispuesta a enseñarme qué hacer, soy toda tuya.

      —Entonces mejor que te comas una porción de torta de chocolate después del sándwich. Tenemos que cuidar a los caballos y las gallinas, y el jardín necesita atención. Y si nos queda tiempo, tengo que llevarle comida a Dan antes de ver a Kaylee.

      A Kate no le molestaban los animales ni el jardín, pero sí tenía un problema con el hombre. Y, lamentablemente, creía que siempre lo tendría.
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